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Las reuniones realizadas durante el 
reciente Congreso Argentino de Of-

talmología siguen demostrando que lo 
que pregonamos es posible, que la uni-
dad de la oftalmología es una realidad, 
no sólo en la Argentina, sino también 
en toda la región. Como lo demuestra 
la “Declaración de Buenos Aires”, que 
se publica en la página 17 de esta edi-
ción, los principales exponentes de la 
salud visual latinoamericana ratificaron 
su autoridad en la materia, se compro-
metieron a hacer valer esta condición 
ante los gobernantes de cada una de sus 
naciones y se manifestaron a favor de 
un adecuado tratamiento de la pobla-
ción en materia oftalmológica. Es decir, 
un tratamiento serio, enmarcado en un 
plan real de política sanitaria y sin pre-
tensiones proselitistas o doctrinarias, 
que no hacen más que generar proyec-
tos superficiales y mentirosos, que a la 
larga no sólo no hacen bien, sino que 
dañan.

La entrevista realizada al presidente 
del Consejo Brasileño de Oftalmología 
es otra muestra de que, en conjunto, los 
médicos podemos llevar adelante me-
joras que beneficien nuestra condición 
de profesionales y las condiciones en 

las que ejerceremos esa profesión en el 
futuro. Dice Harley Bicas: “Yo creo que 
tenemos que trabajar juntos para que los 
hechos de un país no sean consecuencia 
para el otro”. En otro párrafo afirma: “Lo 
que ocurre en la Argentina puede suce-
der en Brasil. Así que tenemos que man-
tener trabajos conjuntos y prestar mucha 
atención a los problemas conjuntos”.

El Consejo Argentino de Oftalmología 
ha participado de debates, diseño de pro-
yectos y hasta ha sido consultor en te-
mas de política educativa y profesional 
en otros países de nuestro continente. 
Ha recorrido América y otros lugares del 
mundo llevando su Maestría a Distan-
cia con gran éxito, cerrando acuerdos de 
suma importancia con otras naciones.

Ha participado de congresos y encuen-
tros internacionales con el ánimo de 
mantener y estrechar nuevos lazos con 
los profesionales de la región.

Sin duda, desde nuestro país entende-
mos claramente qué significa estar cerca 
de nuestros colegas latinoamericanos. 
No nos une solo una cuestión geográ-
fica. Los problemas comunes y los obje-
tivos comunes los deberemos enfrentar 
con trabajos comunes.
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